
INFORMACIONES

A NUESTROS LECTORES

Cerrada la edición del presente número
de Isegoria; su redacción recibió la triste
noticia de la muerte de José Luis L. Aran­
guren el 17 de abril del año en curso. El
profesor Aranguren, que fue desde su fun­
dación Presidente del patronato del Ins­
tituto de Filosofía del CSIC, encabezó tam­
bién desde el primer momento el Consejo

asesor de esta revista, que no habría sido
posible sin su magisterio. Junto con el anun­
cio a los lectores de un número extraer­
dinario dedicado a su memoria, que se hará
coincidir con el primer aniversario de aque­
lla fecha, Isegoria desea hacer llegar a los
familiares y allegados de José Luis L. Aran­
guren el testimonio de su profundo pesar.

FELIPE LUIS LÓPEZ-CORONA,
IN ,7¡,fEMORUM

(1-5-1931- 1-5-1996)

Varias generaciones de becarios, investi­
gadores y usuarios de la Biblioteca de Filo­
sofía del Consejo a lo largo de casi medio
siglo, desde la época del antiguo Instituto
«Luis Vives» a la actual, se hallan en deuda
con la laboriosidad, el afán de colaboración
y el sentido del deber de nuestro compa­
ñero Felipe Luis López-Corona, recien­
temente fallecido. Desde que ingresó en
el CSIC como botones a los catorce años
de edad hasta su jubilación como conserje
el mismo día de su fallecimiento, que le
impidió gozar de un merecidísimo retiro,
Felipe supo ganarse el respeto de cuantos
se relacionaron con él en su trabajo, así
como el cariño de quienes disfrutaron de
su amistad. Como recordaría el P. Manuel
Míndán Manero en las emotivas palabras
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pronunciadas con ocasión de su funeral:
«Felipe se nos fue cuando menos podíamos
esperarlo y lo esperaba él. Era el día en
que se jubilaba, el día de su cumpleaños.
A todos nos ha dolido la desaparición de
este hombre que, además de un trabajador
fiel e infatigable, fue un buen amigo de
tantos de nosotros.» Isegoria quiere sumar­
se al homenaje que el Instituto de Filosofía
le rindió en su día al obsequiar a su esposa
e hijos con una placa conmemorativa de
sus cinco décadas de ejemplar dedicación.
Todos los que en ella trabajamos hacemos
nuestra, pues, la dedicatoria que, redac­
tada por Francisco Pérez López, figuraba
en aquel obsequio: «A Felipe, hombre bue­
no y entrañable, al que generaciones de
filósofos recordarán con afecto y gratitud»
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